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 MANIZALES, CALDAS
INTRODUCCIÓN
El presente informe presentado a la Alcaldía municipal de Marmato – Caldas, pretende comenzar a dar respuesta a una de las órdenes que dio la Corte Constitucional en su sentencia SU133/17, consistente en emprender un proceso participativo con la población de Marmato, los mineros tradicionales y demás actores involucrados.
Para tales efectos es importante mencionar que en el pueblo minero existe una variedad importante de organizaciones sociales, políticas, económicas y cívicas, entre las cuales destacan las que reúnen a la población que se auto reconoce como indígena (Cabildo Cartama) y como afro colombiana (Asociación de joyeros de Marmato - Asojomar). Así mismo el impacto social que generó la presencia de la transnacional Colombia Gold Fields a partir del año 2006, cuando compró minas, molinos y casas de habitación cerrándolas y/o destruyéndolas, creó la necesidad de asociatividad no solo en los mineros tradicionales sino también en la población general, dando como resultado la creación de varias la agrupaciones cuyas razones sociales describiremos a continuación:

1-La agrupación de defensa política del territorio denominada “Pro-defensa de Marmato”.

2-La agrupación de defensa socio económica de la minería tradicional denominada “Asociación de Mineros Tradicionales de Marmato – ASOMITRAMA”.

3-La agrupación cívico cultural de recuperación del patrimonio minero local, material e inmaterial, denominada “Huellas de Oro”.

4-La agrupación cívica de personas interesadas en la preservación y uso turístico del potencial patrimonial minero local denominada “Corporación para el de desarrollo turístico de Marmato – Turismarmato”.

5-La agrupación de vigilancia del desarrollo sustentable de la minería marmateña denominada “Cooperativa para el desarrollo social sustentable de Marmato – Coodessma”.

6-La agrupación religiosa cristiana menonita de búsqueda de justicia y paz – Justapaz.

7-La agrupación de protección de la actividad ancestral del Barequeo denominada “Asociación de Barequeros”.

8-La agrupación cívica de recuperación de los caminos tradicionales denominada “Asociación de caminantes”.
9-La asociación política de jóvenes marmateños luchando por Marmato denominada Titanes e Oro.

Por último es importante señalar que en este pueblo minero se mantienen en gran actividad social las juntas de acción comunal de los centros poblados y veredas (el Llano, San Juan, Cabras, La Cuchilla, El Vergel, Guadualejo, La Loma, El Volante, Echandía y la Miel), respectivamente.

También es importante mencionar que cada una de estas agrupaciones no confiere a sus miembros individuales una identidad estática que los separa de las identidades que ostentan y reclaman los miembros de las demás agrupaciones. De hecho es común que los miembros de unas se encuentren vinculados con los miembros de otras por lazos de parentesco, compadrazgo, padrinazgo, patronazgo, vecindad o amistad, o por el hecho de compartir ideas políticas y/o proyectos económicos comunes. Así la cosas en Marmato existe mucha movilidad de personas entre grupos y la búsqueda democrática de consenso solo se hace posible a partir de la aceptación sociocultural del disenso permanente. No obstante, independientemente de si se pertenece a cualquiera de las mencionadas organizaciones civiles, culturales, políticas o económicas, en Marmato existe una identidad muy estable en el tiempo histórico que atraviesa a todas las demás identidades, más fluctuantes desde el punto de vista político. Se trata de una identidad que cada habitante no dudaría en afirmar: la de pertenecer a un pueblo históricamente constituido y culturalmente orientado hacia la práctica de su minería tradicional.

Ya existen por lo menos dos estudios socioculturales que han aportado a la descripción del largo proceso histórico de formación de nuestro pueblo minero, mostrando la manera como se ha ido componiendo la particular cultura económica que nosotros llamamos minería tradicional y que el antropólogo Carlos Julio González Colonia llama “Modo de producción minero marmateño” y la socióloga Melina Lasso llama “Hábitus productivo marmateño”. En todo caso se trata de una relación estrecha entre nuestro sistema local de subsistencia económica y los aspectos cotidianos que componen nuestra vida social, desde la categorías laborales que orientan las relaciones sociales de producción al interior de las minas, hasta los diferentes eslabones de la cadena productiva del oro que constituyen los tipos de transacciones comerciales entre familiares, amigos, vecinos y gente foránea al rededor de los molinos, las tiendas de abastecimiento, los prestadores de diversos tipos de servicios, etc.

Acatando la orden que dio la corte constitucional, este documento pretende, en primer lugar, identificar los impactos territoriales, ambientales, sociales, económicos y culturales derivados de la autorización de derechos mineros a una empresa transnacional en el municipio. Y en segundo lugar plantear alternativas  que podrían contribuir a garantizar el ejercicio de la minería tradicional en la zona alta del cerro el burro. Para hacerlo, desde la Asociación convocamos a la población en general representada por algunos líderes y autoridades del cabildo indígena Cartama, la asociación de afro colombianos representada por las diferentes organizaciones de base, organizaciones políticas, económicas, cívicas y culturales arriba mencionadas y de algunas juntas de acción comunal.
Las jornadas de campo desarrolladas por nuestros profesionales se enmarcaron en destacar los contextos particulares de la población marmateña y en concertar en las reuniones establecidas (cerro de oro y oficina Codessma) los parámetros tradicionales significativos de las labores mineras que se desarrollan en la parte alta del cerro el Burro, con total atención al titulo CHG 081 mina Villonza.
A continuación desarrollamos en dos (2) etapas el objeto del convenio de interés público No. 123 del 02 de mayo de 2017; en relación a las obligaciones pactadas con el municipio de Marmato.
Atentamente,
DIANA KATHERINE HOYOS PADILLA

CC No. 1053792289 Expedida en Manizales

Representante Legal Asociación Camino de Feliz

Parte I

Impactos territoriales, ambientales, sociales, económicos y culturales derivados de la autorización de derechos mineros a una empresa transnacional en el municipio.
Los recientes procesos de transformación de la institucionalidad minera en Colombia permanecen vigentes en nuestra memoria colectiva debido a que hemos vivido en carne propia los avatares de los cambiantes modelos de desarrollo económico. Bien sabido es que la institucionalidad es la encargada de instrumentalizar los lineamientos de los modelos de desarrollo económico. Recordamos especialmente el proceso de transformación ocurrido en los años 80’s del siglo XX, cuando a través del decreto 2064 de 1980 se facultó a la empresa colombiana de minas (Ecominas) para ejercer la administración delegada de las minas de Marmato, que antes reposaba sobre el Ministerio de Minas y Energía. En el ejercicio de sus labores de regulación y apoyo técnico a los mineros marmateños, se generó la incorporación de nuevas herramientas de trabajo, con el fin de optimizar los procesos de producción.
En aquel entonces se presentaron fallas en el proceso de regulación de esta actividad, debido a la aparición indiscriminada de socavones por debajo de las acequias que conducían el agua que impulsaba las ruedas Pelton de los antiguos molinos de pisones (Californianos). La velocidad de las aguas se veía disminuida por el hundimiento del terreno, sobre todo en áreas donde las minas quedaban abandonadas
. Esto disminuía la potencia del flujo de agua, haciendo necesaria la intervención civil del piso de la acequia que no solo cumplía la función de canalización sino también la de distribución. La negligencia por parte de Ecominas en el mantenimiento de las acequias, terminó forzando la sustitución tecnológica del sistema hidráulico de potencia por otros dos sistemas a saber: uno que distribuyera las aguas a través de mangueras y otro que moviera los molinos a través de motores eléctricos
.

Esa sustitución tecnológica es signo inconfundible de un cambio en la forma de pensar la administración de las minas, de un Estado benefactor a un Estado que comienza a actuar como empresa. Ecominas toma la decisión de sustituir la vieja pero barata tecnología hidráulica, por una nueva pero costosa (aunque más cómoda desde su papel de administrador) tecnología eléctrica, la cual aumenta los costos de operación del proceso de molienda de minerales en Marmato, elevando un precio que se había mantenido estático por más de 10 años. Esto ocasionó gran malestar en los marmateños que salieron a las calles a protestar por ello. 

Resulta significativo que algunos de nuestros marmateños de hoy en día, recuerden este hecho con el comienzo de la destrucción de los molinos californianos y con ello el comienzo de la destrucción de su patrimonio cultural, pues, como veremos, los molinos californianos constituyen uno de los elementos más arraigados en la memoria colectiva de los marmateños de hoy.

No obstante resulta interesante constatar que por esta misma época algunos emprendimientos mineros efectivamente incorporaron molinos de bolas de acero al manganeso, para atender la creciente demanda de turnos para moler debida a las demoras en la asignación de los mismos que se daban en los molinos del Estado. Si bien es cierto que estos nuevos molinos de bolas eran más eficientes que los californianos, no hubo una sustitución radical de los unos por los otros en aquella época. Y de todos modos la nueva relación técnica con la nueva máquina, que implicaba el desarrollo de un nuevo conocimiento para su operación, pues  ahora se debían controlar una nueva serie variables entre las que destacan el diámetro de las rocas a triturar, la velocidad de rotación del molino y la relación bolas/roca; no representó un cambio drástico en la relación patrimonial que establecieron los marmateños con sus molinos de pisones.  
No obstante la transformación técnica en los molinos, si se vio acompañada por la incorporación de nuevas tecnologías para el trabajo en la mina. En este sentido Ecominas aportó a la optimización tecnológica, a través del arrendamiento de un compresor que era utilizado por los mineros para poner en funcionamiento un machín
, empleado en la perforación de las minas. El cambio tecnológico representó una mejora dramática en la velocidad del trabajador para desarrollar su trabajo habitual. Fue así como un rompedor con martillo, que realizaba alrededor de 3 huecos de 18 pulgadas en un día, fue, en muchos casos sustituido por un machinero que era capaz de realizar 50 perforaciones de 1 metro (Aprox. 40 pulgadas) en 1 hora.
El proceso de sustitución tecnológica descrito en los párrafos anteriores, significó para los marmateños un cambio en las relaciones técnicas de producción
 que se habían establecido por más de siglo y medio entre el rompedor
 y su martillo, así como entre el operador del molino y su máquina de pisones, lo que representó a su vez un cambio cuantitativo en la relación Trabajo/Producto. Sin embargo dicho proceso de transición no constituyó un golpe considerable a la cotidianidad marmateña, acostumbrada desde la época en que los ingleses instalaron el sistema de producción basado en molinos de pisones y su característica danza sonora con la que los marmateños establecieron relaciones patrimoniales como bienes culturales de la identidad minera que permanece vigente en la memoria colectiva hasta nuestros días
.
Vale la pena en este punto citar en extenso la descripción que sobre el sonido de los molinos de pisones aparece en la emblemática novela local titulada La Bruja de las Minas, en la página 57 de la edición de 2010: “Marmato, el renombrado centro minero, se agita como viva colmena, entre el abejeo sordo de los molinos que trabajan día y noche, sin descansar jamás. Las gentes que se han acostumbrado al ruido constante, permanente, que parece surgido de la tierra misma, que está en todas partes, y que se percibe a larga distancia cuando el viajero aún no ha divisado las primeras casas de la localidad. Si, -lo que ocurre excepcionalmente- los molinos se paran, por daños serios en la planta o en la maquinaria, la sensación que se percibe es extraña y curiosa: Parece entonces que algo falta, que la propia vida del lugar se fugó, que todo ha muerto de repente. Y suele acontecer que en la noche, alguna que otra vez, al interrumpir momentáneamente la labor, los que duermen despiertan de súbito, sorprendidos, entre un silencio impresionante, echando de menos ese rumor sordo y áspero que los arrulla lo mismo que monótona canturía.”

Posteriormente en el año de 1988 con la publicación del código de minas (decreto 2655), se estableció la posibilidad de tramitar un proceso de formalización estatal
 para obtener el permiso de explotación ante Ecominas que brindaría apoyo técnico en el proceso de cumplimiento de las responsabilidades técnicas y legales de los tradicionales emprendimientos mineros de marmato, toda vez que el registro en el catastro minero, abría una serie de alternativas entre las que se encuentra la posibilidad de solicitar créditos y venta de los emprendimientos, marcando el comienzo de nuevas relaciones sociales de producción
 operadas tradicionalmente bajo relaciones de parentesco, compadrazgo, padrinazgo, patronazgo, vecindad y amistad, a un nuevo modelo empresarial basado en la propiedad privada  en la que la relación con los trabajadores está determinada por el cumplimiento de los requisitos legales.

El cambio normativo que marca el más reciente proceso de transformación productiva, se rastrea con la liquidación de Ecominas en 1990 mediante la ley 2 que abre paso a la Sociedad de Minerales de Colombia Mineralco, la cual continua bajo la modalidad de titulación por aporte. De igual forma la Ley 141 de 1994 ratifica el mandato a los mineros marmateños de emprender las acciones necesarias para cumplir con el proceso de formalización estatal. En los  años subsiguientes se denota la presencia de la compañía Corona Goldfields S.A y Mineros de Antioquia S.A, evidenciando la correspondencia del proceso de titulación de los mineros con el posterior proceso de intento de compra de las minas por parte de la transnacional.
Resulta importante en este punto señalar que el surgimiento del código de minas de 1988 en su artículo 90 establece que: “En la contratación de zonas para proyectos de pequeña y mediana minería […] se incluirán cláusulas que prevean la no interferencia de estos proyectos a los de gran minería que eventualmente abarquen la misma zona o su obligatoria integración a éstos sin desmejorar las condiciones económicas de los interesados que se hayan de integrar”. Se advierte en este sentido que el mencionado artículo está previendo el arribo de grandes proyectos de explotación minera que deberán ser priorizados. De igual forma es evidente que en caso de presentarse conflictos con dichos grandes proyectos, se prevé la compensación económica a los pequeños proyectistas que deseen integrarse a los proyectos de gran minería, propiciando una separación entre estos y los mineros más dependientes de las relaciones socio culturales propias de la minería tradicional marmateña.

En 1997, la transformación de Mineralco S.A. en fusión con Eco Carbón Ltda., para constituir la Empresa Nacional Minera Minercol Ltda., pasaría inadvertida históricamente como un simple cambio en la razón social. Pero cuando se miran las funciones que cumpliría la nueva empresa, contenidas en el artículo 4 del decreto 1679 que la creó, puede apreciarse el cambio de enfoque administrativo de los recursos mineros del país, condensados en el reiterado uso de la palabra “explotación racional”. Esto se tradujo en un impulso extraordinario al proceso de titulación de los pequeños mineros marmateños, amparado en la Ley 141 de 1994, justo antes de la llegada a Marmato de la transnacional Corona Goldfields.
Tan es así que cuando los 122 contratos de pequeña minería suscritos mediante la Ley 141 de 1994, en tiempos de Mineralco, 90% de los existentes en la zona alta de Marmato a la llegada de la transnacional Colombian Goldfields en 2005, (la mayoría de ellos elaborado por Minercol en 1998) no pudieron ser inscritos en el sistema de registro minero por presentar superposición con el contrato de mediana minería que amparaba a mineros nacionales para explotar la zona baja de Marmato. Minercol intentó resolver el problema proponiendo a este ultimo la integración de las zonas alta y baja para desarrollar un proyecto de minería a cielo abierto. (Lopera-Mesa 2015, 130)
Todo este actuar propositivo del Estado, mediante la racionalidad de su legislación, terminó constituyendo un escenario en el que por un lado tuvimos a “[…] una gran empresa interesada en comprar a los pequeños mineros sus derechos de explotación (para lo cual requería títulos debidamente inscritos) [… y por el otro a] unos mineros locales interesados en no quedar en condición de ilegales y/o cotizar al alza sus derechos ante la expectativa de una eventual negociación […]”. (Lopera-Mesa 2015, 131).
Esta evidente racionalidad instrumental impuesta por el Estado a los emprendimientos mineros mediante la obligatoriedad normativa, fue creando paulatinamente desde finales de los años 80’s, una nueva clase social de empresarios en Marmato en cuya mentalidad conviven conflictivamente las racionalidades afectivas de la cultura construidas al interior un modo de producción minero tradicional y la racionalidad instrumental desarrollada a fuerza de la imposición normativa del Estado.

Esta contradicción se hace patente al poner en relación algunos datos etnográficos aportados en dos investigaciones recientes sobre el conflicto social vivido en nuestro pueblo minero. Por un lado Lasso-Lozano (2011, 181), en una entrevista realizada a un empresario minero en 2010, muestra como éste le indica que sus empleados se encuentran afiliados a seguridad social y riesgos profesionales. Por su parte González-Colonia (2017, 190-191) entrevistó ese mismo año a uno de los empleados de este empresario (quién a su vez era su padrino de bautizo), preservando su testimonio de la siguiente manera: “Estoy aburrido en mi trabajo porque de los 17 años que llevo como jefe de cuadrilla apenas han pagado aportes para mi pensión equivalentes a 5 años de trabajo”. Ante la pregunta del antropólogo sobre porqué seguía trabajando allí, el empleado minero contestó: “Es difícil renunciar a un trabajo que te han dado personas que tienen relación con uno desde chiquito, que son familias pudientes que siempre han ayudado a la familia de uno. Además, en todas las minas es lo mismo. Acá las cosas no se manejan como se manejan en las empresas”.
Es importante señalar que no estamos queriendo decir que el mencionado empresario es mentiroso. Lo que queremos decir es que en él conviven contradictoriamente tanto las reglas que orientan las relaciones mineras tradicionales con sus empleados, como las reglas que orientan las relaciones contractuales a las que lo obliga la normatividad impuesta por el Estado.  
Otra prueba de la dramática convivencia de estas racionalidades afectivas/instrumentales en la mentalidad de los empresarios marmateños, es la exhibida por el Alcalde de Marmato en 2010 quién es descrito por Lasso-Lozano como el dueño de la mina de pequeña escala que más empleos genera en el pueblo y que constituye un atractivo para la inversión por parte de la transnacional: “El alcalde es en esencia un empresario, un hombre de negocios que planifica su vida y su empresa estableciendo una relación costo-beneficio de manera racionalizada y metódica” (2011, 183).

En entrevista en su despacho en junio de 2011, el burgomaestre le manifestó a la socióloga: “Yo soy minero, tengo mina y tengo planta. Yo no he vendido, la verdad es que no me he interesado por eso mucho, tampoco digo que no vendo… si el proyecto no se da yo sigo, si el proyecto se da yo no sigo, yo la vendo” (183).
Ahora veamos lo que dijo públicamente el Alcalde en Junio de 2010 ante los representantes de la transnacional Medoro, de los gobiernos departamental y nacional y de todos los mineros del pueblo:

“ … Frente a toda la problemática que hoy tenemos en Marmato por el tema de la minería, por el tema de la compañía, yo creo que todos lo sentimos y lo siento yo porque yo soy minero. Yo soy minero. Y es bueno que la gente no confunda lo que ahora hago, lo que ahora soy, con toda la problemática minera que hay […] yo no soy ajeno a que se defienda esta tierra, yo la quiero más que muchos. Y la quiero tanto que demuestro con las inversiones que hago aquí. La plata que saco del gueco la meto aquí y la dejo aquí. Yo no me he ido para ningún lado. Y soy de los que está aquí al frente de esta lucha que no es de uno ni de dos sino que es de todos, y que de verdad se manifiesta el amor por el pueblo es buscando y trabajando para que el pueblo tenga las cosas bien y las cosas buenas […] yo no busco nada ni necesito nada gracias a Dios. A mi el cerro me lo ha dado. Entonces aquí estoy, y no estoy haciendo viaje y no he vendido la mina, y genero empleo, y uno de los mayores generadores de empleo de Marmato soy yo, soy yo […] simplemente tengo que decir con orgullo, con gallardía y con honestidad de yo también participo de todo esto, y también aplaudo a toda la comunidad que defendamos el pueblo, muchas gracias” (González-Colonia 2017, 183-184). 
Ya con muchos mineros titulados mediante los esfuerzos de Minercol, al amparo de la ley 141 de 1994, después de haber cumplido su papel instrumental y haberse liquidado durante 2004, los empresarios estaban ya listos para las ofertas que traería la transnacional Colombian Goldfields en el año 2005. Esto, más el estudio que en el año 2004 realizó Corpocaldas para evaluar el riesgo que desde hacía tiempo se venía intentando establecer en el casco urbano de Marmato, el cual recomendó la evacuación de la zona antigua del municipio (Lasso-Lozano 2011, 149), terminó por convertirse en la mezcla perfecta de circunstancias para emprender su proyecto de compra de minas, molinos y predios habitacionales y comerciales en nuestro casco urbano.
En esto estaba ocupada la transnacional cuando “[…] las lluvias torrentosas que azotaron esta región durante varios meses del año 2006, hicieron ceder las capas de roca picada que, al extraerse de los socavones, se van acumulando en las laderas del cerro”. El Antropólogo González-Colonia hizo trabajo de campo en Marmato unos días después de sucedido el alud de 2006 que depositó lodo y roca hasta dos metros de altura en todo el perímetro de la plaza principal del pueblo. Afirma que:

“Este particular incidente marcó profundamente el ánimo de muchos pobladores, al punto que comenzó a circular por todo el pueblo el rumor de que Marmato estaba en peligro de desaparecer. Que se encontraba geológicamente en peligro. Este rumor no provenía de adentro del pueblo sino que comenzó a circular por los medios de comunicación departamentales y nacionales. También hablaban de la necesidad de un traslado masivo del pueblo […]. En aquellos días del “Gran alud” la “Compañía Minera de Caldas”, como se hacía llamar en aquel entonces la transnacional entonces conocida como Colombia Goldfields, intensificó sus ofertas de compra de las minas a los marmateños, consiguiendo, mediante el uso del discurso de la inminente desaparición del pueblo bajo los escombros, adquirir una no despreciable cantidad de minas y 8 de los 9 grandes molinos que allí operaban entonces” (González-Colonia 2017, 163).
Uno de los efectos más dramáticos de la compra de minas, molinos y predios habitacionales y comerciales por parte de la transnacional, fue el violento cerramiento y destrucción de los mismos ante los ojos enardecidos de los habitantes de Marmato. A este respecto resulta ilustrativo el comentario que don Hernando Álvarez, jubilado como mecánico en una de las oficinas de minas del Estado que tuvieron sede en Marmato hasta el año 2004, y que se dedicaba a prestarle servicio técnico tanto a quienes tenían molinos como a los mineros, le hizo en 2010 a González-Colonia con lágrimas en los ojos:

“… una mesa concentradora, un molino, son mascotas para un minero. Duele ver como la compañía destruía los motores de los molinos, le daban hacha a las mesas concentradoras. Hombre, si yo hubiera tenido un arma ahí, me había llevado a varios por delante. Eso le va quedando a uno en el cuerpo” (2017, 158-159).
Se comprende por qué entre los marmateños no empresarios subsiste hasta hoy un sentimiento de rabia contra los marmateños empresarios que vendieron sus minas en aquella época. Sentimiento que se hace patente en el siguiente comentario de un habitante: “El que vendió la mina la vendió. Pero no vendió la calle por la que yo camino”. Pero como hemos mostrado más arriba, los empresarios también fueron víctimas de las circunstancias. Ante el embate mediático sobre la inminente posibilidad de hundimiento del pueblo después del alud del 2006, operó en ellos la racionalidad empresarial que les había ido calando a fuerza de normatividad Estatal desde los años 90’s del siglo XX, y vendieron traicionando el consenso con los demás agentes sociales del pueblo minero, quienes todavía operaban (y siguen operando hoy) bajo las relaciones de reproducción social propias del tradicional modo de producción de la cultura minera marmateña.
En este punto resulta pertinente describir algunas de las relaciones sociales de producción características del modo de producción minero marmateño.

La minería tradicional marmateña propicia tipos de relaciones comerciales vinculadas a los modos locales de clasificación de los minerales de los que se compone el cerro el burro. Es sabido que los marmateños conocen bien el tipo de oro que se puede encontrar en los diferentes sectores de este cerro (el oro matero o por buches en el sector de 100 pesos, el oro en vetas de filón en el sector del centro histórico y en la vereda Echandía, el oro en vetas sombreadas en diagonal por los lados de llano grande, el oro de veta continua también en el sector del centro histórico y en Echandía). Por otro lado las vetas se componen de distintos materiales como por ejemplo el colorado (del que se puede sacar oro libre), el sano (que es muy rico en oro y al que se le puede seguir sacando moliéndolo varias veces), la anchadura (que da oro pero de ley muy baja).

El mencionado sistema de clasificación social mineralógico es fundamental para entender los tipos de transacciones económicas que se dan entre las personas que pertenecen a los distintos eslabones de la cadena productiva del oro en Marmato, definiendo intricadas relaciones entre economía local y cultura. Este lenguaje minero a través del cual los minerales del cerro cobran sentido, es el insumo de los cálculos mentales que mineros de socavón y operarios de molinos hacen para relacionarse comercial y laboralmente entre ellos y sus trabajadores, produciendo variados tipos de negocios. (González-Colonia 2017, 178) 

Otro caso emblemático de este interesante sistema económico-simbólico de relaciones sociales de producción es el del comprador de oro, quién a partir del desarrollo de una detallada capacidad semiótica de diferenciación de calibres de oro físico, es capaz de establecer relaciones de confianza con los trabajadores mineros que vienen de cualquier mina localizada en cualquier parte del pueblo, para ofrecerle el oro que extraen de las arenas que les fueron entregadas por los dueños de las minas como parte de su pago. Las mencionadas relaciones de confianza, en este contexto, no provienen necesariamente de la amistad o del conocimiento de la persona que viene a vender su oro, sino más bien del reconocimiento del lugar de la montaña donde se encuentra ubicada la mina de donde proviene el oro ofrecido. El comprador es un estudioso del tipo de oro que proviene de todos los socavones del cerro, cuya calidad es percibida por él como huella dactilar de los sectores auríferos del mismo. Así las cosas el comprador de oro puede calcular a ojo los valores que podría contener el material que está mirando y decidir rápidamente a qué precio comprarlo. 

Todo este patrimonio cultural fue el que se puso en riesgo con la cerrada de minas y destrucción de molinos y predios por parte de Colombia Goldfields en 2006. Esta transnacional pensó que el obstáculo principal para su proyecto de explotación a cielo abierto, que era la existencia de un pueblo erigido sobre los fundamentos de su riqueza, se solucionaría comprándolo todo y destruyéndolo ante los ojos de sus pobladores. La reacción no se hizo esperar, y la misma gente del pueblo, mineros ahora desempleados, comenzó a meterse en las minas clausuradas y a practicar una actividad que nadie necesitó antes practicar en Marmato: El Guacheo (González-Colonia 2017, 159).
Eulises Lemus, gerente de la Cooperativa para el Desarrollo Social Sustentable de Marmato – Codessma, calculó en 2010 que el cerramiento de minas y destrucción de molinos por parte de Colombia Goldfields entre 2007 y 2009, dejó 833 mineros sin empleo en Marmato. Este fuel el contexto en el que comenzaron a llegar al pueblo gran cantidad de foráneos para entrar en las minas que llevaban meses clausuradas, y extraer el material blando de las vetas (pirita en descomposición) que sin necesidad de arrancar la roca siguiendo la guía de la mina, podían obtener por medios casi manuales. Pronto el pueblo minero pasó de haber tenido 9 grandes molinos, 8 de ellos asociados con prestigiosas familias locales, a tener más de 100 molinos pequeños especializados en moler el tipo de material blando y rico en oro que sacaban los guacheros de las minas cerradas.
El Guacheo en Marmato se convirtió en un modo de articulación económica entre los mineros desempleados, acostumbrados a un modo de explotación industrial de pequeña escala, y la multinacional que en aras de ir creando las condiciones para ejecutar su modelo de explotación a gran escala, cerró muchas minas y destruyó todos los molinos que sostenían el modo de producción propiamente marmateño. Los mineros se adaptaron a las nuevas condiciones invadiendo las minas y montando molinos pequeños, pero también se comenzó a generar desorden social por el rompimiento de la regla fundamental que antes determinaba el acceso a las minas: Convertirse en marmateño. El pueblo se llenó de Guacheros que llegaron de muchas partes y se creó el contexto propicio para la delincuencia y la inseguridad.
Cuando afirmamos que se rompió la regla de hacerse marmateño para acceder a las minas, estamos señalando la violación de un dispositivo simbólico, históricamente constituido, de acceso o exclusión de personas foráneas al modo de producción minero de Marmato. Este dispositivo se encuentra metafóricamente expresado en dos mitos locales de importancia capital para entender la interpretación que los marmateños hacemos de nuestra propia historia
. Se trata de los mitos de la “Danza de la Pascuala” y del “Agüita de Cascabel”. Ambos relatos son parte del acervo cultural de cualquier marmateño y simbolizan la regla de acceso o de exclusión de cualquier extranjero a la red local de parentesco.
Este elemento propio del patrimonio cultural minero marmateño fue anulado por las dramáticas transformaciones que causó la transnacional en nuestro territorio, creando el contexto socio económico y político en el que migraron al municipio tal cantidad de personas foráneas que fue imposible incorporarlas a la red de parientes, compadres, padrinos, patrones, vecinos y amigos que componen la red de relaciones de reproducción social
 llamada Marmato.   
Es la afectación de esta red la que consideramos atenta contra la supervivencia de nuestro pueblo tal y como lo conocemos. De hecho el pueblo ya no es el mismo que recordamos antes del 2006. Para nosotros Marmato cambió después del cierre de minas y destrucción de molinos y predios que practicó frente a nuestros ojos la transnacional colombian goldfields. Sus acciones constituyeron la génesis de un conflicto social que no ha cesado desde 2006 y que desde finales de 2009 continuó con la transnacional Medoro Resources, quién colocó su cuota de efectos negativos sobre nuestro pueblo. Bien sabidas son por los marmateños las graves consecuencias que la exploración con diamantinas dejaron sobre nuestros recursos hídricos. La profundización de varias fuentes de agua en el proceso de barrenar la montaña en distintos puntos de la misma, es algo que sabemos ya no es reparable en términos ambientales.

Desde 2010 Medoro y hoy la Gran Colombia Gold, a través de su subsidiaria Mineros Nacionales, han subido y siguen subiendo por dentro de la montaña abriendo socavones verticales y desfondando minas que se encuentran por encima del nivel en el que se encuentra edificado nuestro casco urbano. Y esta situación amenaza con dejarnos parados sobre un abismo subterráneo. Esto además ha constituido un flagrante desconocimiento de consensos culturales como aquel al que tradicionalmente hemos llegado los mineros tradicionales de Marmato: el respeto acostumbrado por mantener machones de seguridad entre las minas.
Este conjunto de macabros acontecimientos, ha producido en la población marmateña tal conciencia de amenaza de aniquilación, que se ha dinamizado entre nuestros ciudadanos la voluntad de crear toda suerte de organizaciones políticas, económicas, cívicas y culturales para, a través de ellas, resistirnos a simplemente desaparecer del mapa.

La Alcaldía de Marmato reconoce la importancia de las organizaciones mencionadas en la introducción a este documento, y declara que él mismo intenta recoger, por lo menos, los puntos de vista de algunos de sus líderes sobre los efectos de la cesión de derechos a compañías transnacionales en nuestro territorio. También reconocemos la importancia de las organizaciones de los grupos étnicos indígenas y afro colombianos que existen en Marmato, desde antes de la llegada de la Colombian Goldfields, y que también participaron en esta construcción.
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 Parte II

Alternativas que podrían contribuir a garantizar el ejercicio de la minería tradicional en la zona alta del cerro el burro.
Los impactos territoriales, ambientales, sociales, económicos y culturales  derivados de la autorización de derechos mineros, se resumen en la alteración del modo de producción de la cultura minera de Marmato que ha experimentado un cambio gradual narrado por sus habitantes a partir de los años 80’s, cuando el proceso de sustitución tecnológica en los sistemas de producción minera representó un cambio en las relaciones de trabajo de acuerdo a nuevas categorías laborales.

Posteriormente a finales de los 80’s, transcurso de los 90’s y comienzos del 2000, se gesta una transformación en el tipo de relación comunitaria y/o contractual establecida entre los patronos, sus trabajadores y los demás miembros de la cadena productiva que fundamenta la articulación y cohesión de las dinámicas de reconocimiento social. 

El surgimiento de una propuesta de explotación minera integrada y a cielo abierto, fue el punto de inflexión que perturbó radicalmente la forma como los marmateños habitaban su territorio, que en ese punto ya había superado la capacidad de resiliencia colectiva que había incorporado los desarrollo técnicos y prácticos al modelo de minería tradicional. En otras palabras se demuestra como la acción u omisión de las instituciones gubernamentales y privadas vulneran el acuerdo social construido por generaciones a partir de relaciones de producción constitutivas de la cultura y el paisaje minero de Marmato.

Este complejo escenario requiere el activo compromiso de los agentes estatales y empresariales con el fin de coordinar los esfuerzos que permitan la recuperación de la confianza de la población, con el fin de propiciar los escenarios de participación informada y eficaz en el que puedan confluir las diferentes expresiones organizadas de la cultura marmateña, a través de un proceso integral de concertación para la construcción de un acuerdo social que determine el uso, la gestión y la acciones de conservación del patrimonio minero marmateño como fuente de trabajo e identidad cultural.

La alternativa de solución construida a partir de un ejercicio participativo con la comunidad, previo a la generación del presente informe, arrojó la necesidad de emprender las acciones necesarias para el reconocimiento, la recuperación, conservación y salvaguarda del patrimonio material e inmaterial marmateño, como base normativa de regulación de la minería tradicional que practican los habitantes del municipio y sus comunidades aledañas, mediante la construcción participativa de Planes Especiales de Manejo y Protección, Planes Especiales de Salvaguarda y Planes de Manejo Ambiental, contando por supuesto con el decidido acompañamiento técnico, financiero y legal de las instituciones del Estado; con el fin de retomar la propuesta de declaración de Marmato como monumento histórico y cultural de la Nación, así como la reafirmación del municipio como territorio de paz. 

Para desarrollar esta alternativa se considera importante la incidencia sobre varias líneas de acción, las cuales deberán componerse de proyectos sustentables cuya ejecución dará respuesta integral a la problemática que está atravesando el municipio, y generará desarrollo en el corto, mediano y largo plazo.

Líneas de Acción:

1-Seguridad jurídica y técnica para la pequeña minería tradicional: Consiste en generar reglamentación ajustada a la minería existente en Marmato. Se propone que adicionalmente se cree una oficina o sede en el centro histórico con profesionales que ejerzan monitoreo, seguimiento y control a la actividad minera, respetando lo expresado en el acto legislativo que se expida, como por ejemplo la escala de explotación, el tipo de titularidad etc. En esta sede también se contará con profesionales que den asistencia técnica y acompañamiento a los mineros en procesos como el pago de regalías, buenas prácticas mineras, declaración de impuestos, medio ambiente, entre otros. 
2-Paisaje Cultural Minero de Marmato un patrimonio de la Nación: Con el objetivo de generar, fortalecer y ejecutar proyectos culturales y turísticos, orientados al reconocimiento de nuestra cultura minera y su relación con otros grupos sociales y étnicos, permitiendo el acceso y disfrute a las diversas expresiones culturales que cuenten con sus respectivos planes de manejo o salvaguarda debidamente construidos con la comunidad.

3-Promover la articulación de las diversas cadenas productivas con el fin de generar mejores oportunidades laborales: Se pretende la reducción de los procesos de desplazamiento rural hacia los centros poblados del municipio y otras ciudades, con el fin de propiciar una soberanía alimentaria desde el campo para proveer productos agrícolas y pecuarios a la población municipal. Un campo fortalecido donde se puedan realizar actividades complementarias para apoyar el sustento de las familias campesinas con el desarrollo de actividades turísticas y de pago por servicios ambientales, etc.; al tiempo que se establezcan estrategias de conservación de cuencas y la biodiversidad, de la mano del mejoramiento de las vías terrestres para facilitar el acceso a las veredas.

4-Gobernalidad Minera: Es un aspecto y término bastante versátil en su utilización contemporánea, especialmente porque permite abordar a través de sus múltiples aristas una serie de fenómenos políticos (en tanto ejercicio del poder elegido democráticamente); económicos (en la medida que se relaciona con la administración de los recursos productos en un territorio particular); y socio-antropológicos (en cuanto tiene que ver con la posibilidad de instaurar esquemas de legitimidad de participación de las poblaciones étnicamente diferenciadas en las decisiones que los afectan).

5- Salvaguarda de los derechos multiculturales en la población Marmateña y el respeto a la explotación minera ancestral en el cerro el burro del municipio de Marmato: Entendida desde el punto de vista del reconocimiento multicultural plasmado en la Constitución de 1991 como parte de los procesos de exploración y explotación minera que sobreponen a los procesos de poblamiento afrodescendiente, indígena y campesina en general. Por tal razón se señala que debe existir una relación entre la legislación minera para Marmato y la manera como el Estado ha concebido la adjudicación, cesión y administración del territorio.
Esquema general de proyectos y acciones a realizar: 

1-Invertir las regalías en aspectos sociales, educativos, ambientales, recreativos y vías de comunicación principalmente. 

2- Cambiar el Esquema de Ordenamiento Territorial (EOT) para la preservación del territorio cultural y étnico. 
3-Socializar con la comunidad los proyectos, realizar encuestas y procesos de participación para desarrollar ejercicios de planeación e inversión municipal.
4-Garantizar la permanencia histórica de la minería tradicional a partir del reconocimiento de las prácticas sustentables que garanticen el consenso en la escala productiva y demás aspectos concernientes a las relaciones sociales de producción de acuerdo a los códigos culturales marmateños.

5-Iniciar proceso de registro y asignación de derechos de explotación a los mineros tradicionales, garantizando un mínimo de pervivencia mediante la posesión de estos.

6-Facilitar el acceso a tecnologías que mejoren eficiencia, seguridad y sustentabilidad ambiental, respetando las tradiciones mineras.
7-Brindar acompañamiento en el proceso de formalización laboral en el contexto de la actividad minera tradicional.
8-Gestionar convenios con universidades para dar apoyo en la formulación y acompañamiento en la ejecución de los diferentes proyectos que componen las alternativas de solución.

9-Gestionar convenios con diferentes agencias de cooperación internacional para el soporte y acompañamiento técnico en diferentes proyectos, como también de recursos financieros para su ejecución.

Se aclara que, a la fecha las líneas de acción de la propuesta corresponden a un ejercicio preliminar, fruto de una concertación que se debe continuar con todos los actores sociales integrantes de la cultura minera de Marmato, a partir de la alternativa de solución identificada por la comunidad comprometida en este trabajo. 

En cuanto a la financiación de los proyectos a formular y su estructura, se estipula gestionar y buscar la financiación y apadrinamiento de las iniciativas entre la comunidad general del municipio, así como mediante la destinación de recursos de la Administración Municipal, y las gestiones que surtan efecto con el departamento, el gobierno nacional y las agencias de Cooperación de países que hayan tenido algún tipo de relación histórica con Marmato. Entre estos últimos proponemos los siguientes: Inglaterra (Empréstito para la formación de la República), Alemania (Única Fundación Alemana en Colombia), Perú (Financiación de la Campaña del Sur), España (Colonización y el antecedente de hermanamiento con el municipio Ortuella).
� Es necesario en este punto señalar que cuando una mina es abandonada con el tiempo tiende a derrumbarse, tal y como nos lo explica un minero en el siguiente testimonio: “Usted cierra una mina en Marmato y la madera que hay adentro se pudre. Con el tiempo la roca también se pudre y comienza ha haber derrumbes adentro. Esos derrumbes van cayendo a las minas de más abajo o de al lado como en efecto dominó. Así que cuando se cierra una mina, se ponen en riesgo a todas las demás minas de ese sector del cerro”.


� Es importante mencionar que el cambio tecnológico se debió a factores administrativos y no a aspectos técnicos de eficiencia, toda vez que el sistema de acequias al poseer una mayor capacidad de transporte a través de canales de 40x60 cms (Aprox. 16x24 pulgadas), garantizaba un costo menor que la distribución de agua por mangueras de 3 pulgadas y la potencia a través de energía eléctrica.


� El machín es un martillo neumático.


� Relaciones técnicas de producción son las que establece el trabajador con sus instrumentos de trabajo.


� Categoría laboral que fue sustituida paulatinamente, y no en todas las minas, por el machinero.


�La relación patrimonial con los molinos es reflejada por ejemplo en el caso del Gestor Cultural Bernardo Álvarez, quien usa la memoria colectiva de los antiguos molinos de pisones para crear una escena de la danza negroide de la pascuala, en la que los bailarines imitan, al son de la música, el movimiento de estas máquinas para mostrar a los visitantes y turistas las complejas relaciones de la cultura minera marmateña.


� La bruja de las minas es una novela de suma importancia para los marmateños actuales, debido a que ella reconstruye como si fuera ficción los acontecimientos reales sucedidos en 1906 cuando el presidente Rafael Reyes ordenó la expropiación de las minas de Marmato a la empresa inglesa Western Andes Mining Co. y a sus habitantes. Para ver un tratamiento antropológico e histórico detallado sobre lo que significó este acontecimiento en la vida social del pueblo minero de principios del siglo XX, ver la investigación de (Gonzalez-Colonia 2017).


� “En este contexto, ecominas impulsó la firma de “contratos para la exploración y explotación de metales preciosos de pequeña minería en las minas nacionales de Marmato zona alta”, incluidos bajo la modalidad de “contratos en virtud de aporte”, cuya duración coincidía con la vida útil del yacimiento; sin embargo, de acuerdo con las cifras suministradas por la Jefe de la Delegación Minera de Caldas, apenas 5 o 6 de las explotaciones que de tiempo atrás se venían realizando pasaron a ser reguladas bajo estafigura” (Lopera, 2015)


� Son aquellas relaciones entre personas que se encuentran conectadas al interior de un proceso productivo, asimétricamente localizadas respecto de la propiedad de los medios de producción, reguladas por el mayor o menor grado de intensidad afectiva/instrumental que entre ellos se haya construido en un proceso común de experiencia histórica.


� Una descripción detallada del proceso histórico de construcción del mencionado dispositivo simbólico y de cómo funciona, se encuentra en el capítulo 2 del libro titulado: “Brujería, minería tradicional y capitalismo transnacional en los Andes colombianos. El caso del pueblo minero de Marmato. Premio Nacional de Antropología 2016 – ICANH – Ministerio de Cultura. 


� Entendemos por relaciones de reproducción social, a todos los acuerdos establecidos entre los miembros de una sociedad sobre la regulación de la vida, los cuales definen el conjunto de identidades posibles en las dimensiones económica, política, espiritual y espacial que constituyen la cultura de esa sociedad. 
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